
Los profesionales,
golpeados por la
precariedad y la
crisis, soportan
desde la base el
sistema de salud

Los médicos de familia están
“hartos” y podrían salir a la calle
empujados por “el sufrimiento y
la incertidumbre”. ¿Huelga? “Se-
rá rebelión y catarsis”.

Ese es el ánimo que domina
en los representantes de la Socie-
dad Española deMedicina Fami-
liar y Comunitaria. Ayer, en su
sede de Madrid, al tiempo que
se convocaban las elecciones ge-
nerales, describían las razones
de su hartazgo.

Ellos no estaban pendientes
de la fecha electoral. De hecho,
alguno se preguntaba si de ve-
ras los políticos que concurren a
esas contiendas alguna vez hicie-
ron uso de la sanidad pública.

Suso Sueiro, médico de fami-
lia en Santiago, directivo de esa
federación, subraya el hartazgo:
“La sanidad tiene relumbrón
hospitalario por las grandes in-
novaciones. Pero la medicina fa-
miliar es la que soporta en sus
espaldas el sistema y cada día se
halla en estado más precario”.
En Cataluña, dice Antoni Sisó,

“no fuimos en realidad a la huel-
ga: practicamos una catarsis”.

Salvador Tranche, el presi-
dente navarro de la federación
(unos 20.000médicos de familia
de los 37.000 que hay en el país)
dice que la situación de la sani-
dad pública es “de pronóstico re-
servado”. Estos médicos son
“esos ejércitos de hormigas labo-
riosas” sin los cuales lo que pare-
cía un tesoro nacional “perecerá
en la incertidumbre”.

En las convocatorias de los

MIR la cifra de médicos de fami-
lia se ha estancado en unos
1.700 desde hace años. Inamovi-
ble cifra de la precariedad. De
los 6.600 “médicos formados
por un MIR maravilloso”, unos
3.600 emigran “a países donde
no solo gananmás, sino que pue-
den vivir una vida mejor que la
que aquí les espera”. Resume Si-
só: “Tenemos un sistema hipe-
respecializado y hemos descui-
dado la base”. Como en Estados
Unidos: gastan en lo vistoso y
descuidan lo básico.

Posan alegres, pero la proce-
sión está grabada en sus pala-
bras. María Fernández, asturia-
na que desde hace 22 años ejer-
ce en Madrid la medicina de fa-
milia, es la vicepresidenta de es-
ta sociedad. Isabel Arenas ya es-
tá en su cuarto año de residencia
en el hospital de la Paz, y ade-
más trabaja en el centro de sa-
lud del barrio del Pilar. Paulino
Cubero tiene una historia más
larga; ahora está en el centro de
salud de General Ricardos.

Paulino Cubero ha estado en
la calle con la marea blanca. La
gente les aplaude cuando se ma-
nifiestan, “pero no se unen, no
se han dado cuenta de que las
privatizaciones de 2012 se hicie-
ron también contra ellos”.

Los tres cuentan el minucio-
so trabajo humano que implica
su relación con la enfermedad.
En los barrios ellos no son solo
médicos, sino encargados de ate-
nuar el dolor “con conversación
y consejo, haciendo medicina,
con tiempo y empatía, diagnósti-
co y paciencia”. La anulación de
facto de la ley de dependencia
ha dejado a ciegas muchas vidas
cuya única luz es la que encien-
de el médico de familia al que se
confían los barrios. No hay inver-
sión, “hay trabajo y hartazgo”.

Por eso, por el hartazgo, ayer
escuchaban las noticias del por-
venir electoral con la sensación
de que “vamos a pasar” de los
eslóganes que ahora pegarán en
las paredes de los barrios donde
ellos cuidan del dolor ajeno.

El domingo pasado coincidie-
ron en su tema dos columnis-
tas de este diario, un veterano
maestro y otro de juvenil presti-
gio. Ambos hicieron un elogio
del clásico aperitivo dominical,
frente a la manifestación que
se fraguaba en la plaza de Co-
lón. Uno ensalzaba al que pide
su ración de boquerones o una
de patatas bravas ante el exalta-
do que grita “¡viva España!”. El
otro deseaba que fueran más
los españoles de las tascas que
los del tumulto en las calles. Y
yo los leí —siempre los leo—
mientras me disponía a mar-
char bajo la lluvia a Andoain,
lejos de Colón y de las tascas
madrileñas, para participar en
nuestro homenaje anual a Jose-
ba Pagaza y demás víctimas del
terrorismo etarra. Recordan-
do, inevitablemente, tantas
concentraciones pasadas en
protesta por atentados y se-
cuestros. Nosotros, un par de
docenas, en la plaza de Guipúz-
coa o del Buen Pastor, silencio-
sos (demasiado, para mi gus-
to), mientras riadas de gente
con sano apetito discurrían
rumbo al ritual del txikiteo y
los pintxos: las gildas, los txam-
pis, el chorizo cocido, la ropa
vieja, los zuritos, cuántas deli-
cias. Pocas cosas me han gusta-
do tanto, esa fue mi primera
juventud... Y, en Andoain, llo-
viendo a mares.

Para qué engañarme, si estu-
viera en Madrid seguro que
acabo en Colón y no tapeando
como el resto de españoles ca-
zurros pero no ultrapatriotas
ni ultra... nada. Ya sé que lo
aconsejable es no salir a la ca-
lle dando gritos contra el Go-
bierno, si es de izquierdas, por-
que puede uno mezclarse sin
querer con quién sabe qué inde-
seables, a lo mejor incluso par-
tidarios de la ley mordaza. Te
quedas sin aperitivo y además
ensucias tu alma. Nada, la
próxima vez me voy de tascas
como los otros: iré a la tasqui-
ta... pero de enfrente, eso sí.

Fernando
Savater

De tascas

“Los médicos de familia estamos hartos”
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Médicos en familia: de izquierda a derecha, Suso Sueiro, María Fernández, Elena Polentinos, Miguel Melguizo, Salvador
Tranche, Paulino Cubero, Gisela Galindo, Isabel Arenas, Ana Arroyo y Remedios Martín. / ÁLVARO GARCÍA

SÁBADO 16 DE FEBRERODE 2019
MADRID: Miguel Yuste, 40. 28037 Madrid.
91 337 82 00.

BARCELONA: Caspe, 6, 3ª planta. 08010
Barcelona. 93 401 05 00.

PUBLICIDAD: Prisa Brand Solutions, S.L.
Valentín Beato, 44, 3ª planta.

28037 Madrid. 91 701 26 00;

www.prisabs.com
elpaismadrid@prisabs.com

ATENCIÓN AL SUSCRIPTOR
Y PROMOCIONES: 902 11 91 11.

Depósito legal: M-14951-1976.
© Ediciones EL PAÍS, SL. Madrid, 2019.

“Todos los derechos reservados.
En virtud de lo dispuesto en los artículos
8 y 32.1, párrafo segundo, de la Ley de
Propiedad Intelectual, quedan expresamente
prohibidas la reproducción, la distribución y
la comunicación pública, incluida su
modalidad de puesta a disposición,
de la totalidad o parte de los contenidos

de esta publicación, con fines comerciales
en cualquier soporte y por cualquier medio
técnico, sin la autorización de Ediciones
EL PAÍS, SL.”

PORTUGAL. Cont: 2,30 euros
(domingo: 3,30 euros )


